
LA EDUCACION PARA EL MAR* 

Introducción 

STE año se conmemora el quinto cen­
tenario de una de las hazañas más 
significativas de la historia, cual es el 

descubrimiento del Nuevo Mundo. Este acon­
tecimiento, fruto de la naturaleza misma del ser 
humano, que lo insta a la eternidad y a la bús­
queda de la verdad, permitió una inmensa eclo­
sión hacia América del rico contenido cultural 
del medioevo cristiano, planteando nuevos de­
safíos que obligaron a intensificar el esfuerzo 
intelectual para enfrentarlos con éxito. 

Sin embargo, este descubrimiento sólo fue 
posible cuando se unió la voluntad de un hom­
bre a un adecuado bagaje de conocimientos 
científicos y técnicos que permitieron el zarpe 
de la gran aventura, bajo el impulso y la visión 
de grandeza del gobernante. Así, obstáculos co­
mo la navegación de altura y la inadecuada 
construcción de buques que no incentivaba a 
hacerse a la mar en largas travesías, fueron 
prestamente superados. De esta manera , el 
vasto y desconocido océano de aquella época 
-temida barrera que contenía y limitaba el es­
pacio- se abre, pasando a constituir, incluso, 
la motivación de nuevas creaciones . Las tres 
carabelas de Colón no fueron, sin lugar a dudas, 
una empresa descabellada -como en ocasio­
nes suele plantearse-sino el feliz resultado de 
la integración del genio con la voluntad del ser, 
y el sentido evangelizador del pueblo y gobier­
no cristianos. 

El mar no es un ambiente fácil al hombre 
y, precisamente por no serlo, para adentrarse 
en él es necesario conocerlo bien. Esto sólo es 
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posible lograrlo a través del estudio y aprendi­
zaje de destrezas particulares y del desarrollo 
de técnicas especializadas, en un marco de pro­
fundo sentido de solidaridad, donde la forma­
ción valórica del hombre es fundamental. 

La pequeñez del hombre, tenga o no con­
ciencia de ello frente a Dios y su obra, la Natu­
raleza, le hace temer lo desconocido y reaccio­
nar-a lo menos inicialmente=- con un sentido 
de rechazo . Con el estudio, lo desconocido co­
mienza a serle familiar y los temores desapa­
recen. Esto es válido a todo nivel de actividades 
y en todas las épocas, no sólo para quienes 
cuya actividad se desarrolla directamente en el 
medio marino, sino también para otros que, 
desde distintas posiciones de la vida, deben 
buscar caminos que abran posibilidades ciertas 
para el desarrollo y crecimiento de su nación. 

Hoy día, al igual que durante el descubri­
miento, la conquista , la colonia y nuestra vida 
republicana, es el mar en su vastedad, con un 
potencial de desarrollo y crecimiento inimagi ­
nable, el que se convierte en el principal legado 
para los hijos de nuestros hijos. Estamos con­
vocados para dejarles las bases que les permi­
tan utilizar todas las capacidades que la ciencia 
y la técnica les van ofreciendo para la genera­
ción de riqueza y la satisfacción de la propia 
inquietud. A ellos debemos enseñarles no sólo 
a explotar este generoso medio, sino que tam­
bién a quererlo . Debemos, asimismo, enseñar­
les a respetarlo, porque de esa manera tenemos 
conciencia de nuestra propia debilidad; ense­
ñarles a cuidarlo , porque -aunque aparente­
mente infinito- el mar es también frágil. 

Todo lo anterior conforma una colosal 
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tarea cuyo cumplimiento tiene que pasar por 
un conocimiento integra l de la realidad de los 
intereses marítimos, mediante la formación de 
chilenos que -capacitados adecuadamente-­
puedan concretar con eficacia planes y progra­
mas que incluyan la comprensión superior de 
ella, de modo tal que -prospectivamente-- in­
troduzcan en nuestro presente la mayor canti­
dad de futuro. 

En nuestro país, su armada ha impulsado 
y promovido permanentemente el incremento 
de la conciencia marítima, como paso básico 
destinado a alcanzar una conducción oceano­
política , indispensable para el siglo XX I. Así, en 
1990 y culminando una sucesión de temas es­
pecíficos y particulares atinentes al desarrollo 
marítimo nacional, en ocasión similar se expre­
só que la gran tarea de esta generación es la 
"ocupación efectiva de nuestro mar", para lue­
go -en 1991- presentar la tesis del "Mar Pre­
sencial". Este año, avanzando en la dinámica 
de este proceso de reflexión y de incorporación 
de los espacios marítimos a la evolución del 
crecimiento y desarrollo nacionales, me permi­
to invitarlos a meditar sobre la necesidad de 
una "Educación para el Mar". Porque la educa­
ción es el camino adecuado a la perfección in­
telectual que sentará las bases que permitan al 
chileno del siglo XX I otear el horizonte para plan­
tearse objetivos y logros conducentes a esos 
fines. 

Lo anterior, sin perjuicio que la educación 
consolida vocaciones, entendidas éstas como 
un llamado de Dios que emerge desde el alma, 
para asumir adecuadamente las responsabili­
dades propias de su misión trascendente. 

Los intereses marítimos y la educación 

En general , todo proceso educativo obede­
ce a dos grandes fines . Uno, que apunta al do­
minio intelectual y humanista, y el otro, que se 
orienta a las ciencias exactas y sus aplicaciones 
técnicas. El primero es consubstancial al hom­
bre, entendido como una criatura creada a ima­
gen y semejanza de Dios, que busca su perfec­
ción, sin poder jamás alcanzarla debido a su 
precaria condición humana. El segundo se 
orienta principalmente a la utilización de los re­
cursos que se encuentran en la naturaleza, com­
binando ingenio y destrezas para su empleo . 

El mar es una de las fuentes principales de 
recursos, entendidos éstos como el cúmulo de 
riquezas y actividades que pueden ser desarro­
lladas en su superficie, en sus profundidades, 
en su suelo y en su subsuelo, visto en una pers­
pectiva que debe incluir los efectos que su uso 
genera . 

224 

Desde su descubrimiento, Chile ha utiliza­
do el mar para obtener beneficios -entre 
otros-de carácter político, económico y social . 
Beneficios políticos, en el sentido de llegar a 
una participación activa en la comunidad inter­
nacional, ya que el mar es un camino de unión 
entre pueblos y culturas ; políticos también, por­
que se trata de un escenario donde la conver­
gencia de intereses internacionales genera for­
mas particulares de relaciones entre los 
Estados, en las que los países con desarrollo 
marítimo son actores protagónicos de los linea­
mientos y normativas que rigen la actividad y 
la convivencia en el medio marino . Este hecho 
es de particular significado para países como 
Chile, cuya posición geográfica privilegiada do­
mina pasos oceánicos de significación estraté­
gica, en un mundo que se caracteriza, cada vez 
más, por la interrelación y la creciente comple­
mentación de las actividades individuales. El 
mar también genera beneficios económicos y 
sociales porque es fuente de recursos de varia­
da índole para el bienestar del hombre. La pes­
ca , las actividades de transporte marítimo y por­
tuarias, la construcción naval, las riquezas de 
su suelo y subsuelo marinos, la acuicultura, la 
urbanización del mar y el uso de los volúmenes 
oceánicos, son posibilidades actuales para nue­
vas empresas económicas y socialmente renta­
bles. 

La pesca en nuestro país se ha más que 
quintuplicado en la última década, llevándonos 
a ocupar un lugar de privilegio en este sector, 
a nivel mundial. Pero aún falta mucho por hacer 
en este campo. Necesitamos conocer la dimen­
sión del potencial ictiológico y su comporta­
miento, para explotarlo, preservándolo. Es pre­
ciso dejar las costas para ir a buscar la riqueza 
al alta mar, lo que exige un mayor grado de 
desarrollo técnico que cuando se actúa en las 
proximidades del lito ral, donde la posibilidad 
de captura -si bien es más fácil- comienza a 
verse amenazada. Aquellos que han tomado es­
te camino han requerido el concurso de un im­
portante aporte extranjero, tanto de medios hu­
manos como materiales, para suplir una 
carencia nacional , situación que debiera ser re­
vertida en el futuro. 

Otra área importante de los intereses ma­
rítimos es el transporte, dado que más del 90 
por ciento de nuestros productos son moviliza­
dos por el mar. Cabe recordar, a este respecto, 
que contamos con el capital que significa la or­
ganización y actividad armadora chilena. Ella 
se remonta a los albores de nuestra indepen­
dencia, habiendo sido capaz en su trayectoria 
-que se proyecta hasta nuestros días- de 
afrontar con éxito los vaivenes del comercio 
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internacional, haciéndola perdurar con un nivel 
de eficiencia continental mente reconocido. 

En este campo han confluido dos hechos 
importantes. El primero ha sido la constancia 
de los empresarios que se han desempeñado 
en esta actividad, con la clara visión de que 
parte importante del futuro de la nación des­
cansa en sus esfuerzos e iniciativas. El segundo 
ha estado constituido por la particular dediC'á­
ción de aquellos que -imbuidos de una voca­
ción de servicio- tripulan los buques no sólo 
para materializar un intercambio de bienes, sino 
también prestigiando nuestra nacionalidad 
allende los mares, en crónicas casi legendarias 
que nos relatan escritores de la talla de Enrique 
Bunster. Ellos son, hoy día, los oficiales mer­
cantes formados en la Escuela Naval "Arturo 
Prat" y los marineros preparados en las diver­
sas escuelas de tripulantes, quienes constitu­
yen el eslabón más importante de la cadena 
que forma el transporte marítimo. Lo anterior 
porque, en definitiva, afianzan el factor de con­
fiabilidad y eficiencia, determinante para parti­
cipar ventajosamente en un mercado cada vez 
más competitivo a nivel mundial. Esta circuns­
tancia deviene, cada día más, en una creciente 
tecnificación y especialización de la actividad, 
exigiendo de sus dotaciones un permanente es­
tudio y preparación. La armada, consciente de 
esta necesidad actual y futura, ha continuado 
creando nuevas instancias de perfeccionamien­
to para los tripulantes mercantes y pesqueros, 
como el Centro de Instrucción Marítima, la Es­
cuela de Navegación Antártica y la Fundación 
"Carlos Condell " . A este respecto, es su definida 
voluntad otorgar, por las vías legales que lo 
permitan, los t ítulos que ellos merecen. 

Nuestro sistema portuario, con una estruc­
tura diseñada y construida progresivamente a 
lo largo de este siglo, ha respondido con éxito 
a las crecientes demandas producidas por los 
radicales cambios en las modalidades que ha 
experimentado el comercio marítimo en las dos 
últimas décadas. Con ello ha logrado un sitial 
que sirve de patrón a otros países. Este hecho 
debe ser meditado, de modo tal que los cambios 
que él necesite obedezcan más a razones de 
perfección que de acomodo a situaciones co­
yunturales . Porque la naturaleza del transporte 
marítimo mundial hace que no sea el puerto el 
punto terminal de la carga, sino sólo un lugar 
de transferencia cuyo adecuado desempeño es 
uno de los términos de la ecuación que define 
la eficiencia del comercio exterior de la nación. 

A lo indicado se suman las posibilidades 
que ofrecen nuestro suelo y subsuelo marinos, 
materializadas en la existencia de nódulos po­
limetálicos y yacimientos de hidrocarburos, de 
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importancia manifiesta para la ocupación y ex­
plotación racional de la riqueza existente en 
nuestros espacios marítimos jurisdiccionales. 
Para unos y otros, el conocimiento científico, la 
preparación técnica, la disponibilidad de mano 
de obra calificada y la capacidad para brindar 
apoyo logístico desde el litoral, constituyen fac­
tores de fuerza destinados a sostener esta acti­
vidad de grandes perspectivas. Esto impone la 
necesidad de contar con artefactos navales 
apropiados y la capacidad para apoyarlos. La 
respuesta no puede ser otra que contar con 
astilleros de alta profesionalidad y de gestión 
rentable. En este sentido, los existentes han res­
pondido adecuadamente al explosivo creci­
miento experimentado por el sector pesquero 
y a los requerimientos de grandes estructuras 
como el Proyecto "Costa Afuera". En ambos 
casos han sido factores preponderantes el nivel 
tecnológico, la investigación y la capacidad de 
mano de obra de nuestros compatriotas, para 
adquirir las destrezas indispensables a fin de 
cumplir sus exigentes especificaciones. 

Dentro del campo de la investigación, no 
es posible ignorar aquellas que se refieren a la 
cartografía y a la oceanografía. La primera tiene 
relación con la indispensable seguridad de la 
navegación y se remonta a las Crónicas y De­
rroteros que abrieron el conocimiento de nues­
tras costas y canales. La segunda constituye la 
base del conocimiento necesario para entender 
los complejos fenómenos del medio marino. 
Ambas sirven de base a la larga y prestigiada 
tradición que hoy avala la actividad del Servicio 
Hidrográfico y Oceanográfico de la Armada, y 
son irreemplazables en la resolución de proble­
mas específicos del desarrollo marítimo de Chi­
le . 

A todo lo anterior es necesario agregar que 
para un país marítimo como el nuestro, la con­
formación de un conjunto orgánico y actualiza­
do de leyes y reglamentos resulta una indispen­
sable exigencia de los intereses marítimos, 
pues la adaptación de la ley al ordenamiento 
real de las cosas del mar provee el marco nor­
mativo indispensable para facilitar y perfeccio­
nar el desarrollo de estos intereses. Estamos 
aquí frente a un nuevo desafío de la modernidad 
marítima frente al cual la Escuela Chilena de 
Derecho Internacional Marítimo es una realidad 
de singulares logros, la que tanto en el ámbito 
del Derecho Internacional Público como del In­
ternacional Privado, ha significado valiosísimos 
aportes a la comunidad nacional e internacio­
nal, entregados por distinguidos especialistas 
chilenos. 

Recientemente, la Armada de Chile acaba 
de efectuar el primer Simposio de Derecho 
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Internacional Marítimo, con la participación de 
catorce armadas de Hispanoamérica y Estados 
Unidos de América. Las materias allí analizadas, 
en una perspectiva académica, incidieron en un 
examen de las principales Instituciones creadas 
por la Convención del Derecho del Mar, suscrita 
en Montego Bay, Jamaica, el año 1982, y sus 
actuales perspectivas; todo ello constituye un 
hito novedoso del más alto interés académico, 
que afianza nuestro liderazgo en el ámbito es­
pecializado de esos temas. 

El hombre de mar 

Para las armadas, los hombres constituyen 
su capital más precioso. Es la calidad de ellos 
-más que los medios- la que en definitiva 
determina la superioridad de una armada. Esta 
doctrina ha convertido a la Armada de Chile en 
una de las más profesionales y eficientes -en­
tre las de su tamaño- en el mundo. 

Pero lo anterior no es el producto de la 
improvisación, sino que obedece a un paciente 
y continuo esfuerzo formativo, tanto en lo va­
lórico como en lo técnico. Porque para afrontar 
los riesgos propios de esta profesión se necesita 
vocación , disciplina, coraje, solidaridad y espi­
ritualidad, cualidades que resultan indispensa­
bles para enfrentar un medio inestable que 
plantea todos los desafíos. 

Estas condiciones son necesarias para to­
do hombre de mar, no únicamente para el ma­
rino de guerra , sino también para el marino 
mercante, el pescador y todo aquel que trabaje 
en el mar. Ellas implican una particular recie­
dumbre, porque el mar -siendo amigo- es 
también adversario . Y cuando así sucede no 
hay términos medios : O se vence o se es ven­
cido . Implican, también, fortaleza espiritual, for­
jada en largas ausencias del entorno familiar, 
y en prolongados silencios, donde se acrecien­
tan los vínculos espirituales con los seres que­
ridos . 

En otro aspecto, ser hombre de mar requie­
re, también, una fuerte dosis de tolerancia para 
prestar servicios en espacios reducidos, con un 
camarada muchas veces desconocido. Necesita 
de una dedicación permanente para posibilitar 
que el todo funcione con eficiencia . Las máqui­
nas y los artefactos son los medios por los cua­
les esa comunidad -que es el buque- resulta 
eficiente y eficaz. Pero para que este efecto de 
eficiencia y eficacia sea real se debe utilizar los 
elementos con la mente abierta al aprendizaje 
y con una clara voluntad destinada a adquirir 
la destreza que hará posible responder con 
prontitud ante la emergencia . Esta ocurre en el 
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mar con frecuencia y en ella siempre estarán 
en juego las vidas de toda la dotación. 

En resumen, el hombre de mar debe reunir 
una serie de cualidades distintas para aceptar 
el riesgo, sin caer en la improvisación temeraria. 
Sin duda que muchas de estas características, 
tomadas separadamente, son comunes para los 
hombres que desempeñan otras actividades. 
No obstante, en el mar ellas adquieren particu­
lar significado y constituyen un todo que resulta 
imprescindible a fin de que surja la necesaria 
unidad en el pensamiento y la acción. 

Por lo anterior, el hombre de mar merece 
integrar con pleno derecho la tríada formada 
con el minero y el huaso chilenos, tipificando 
así una sociedad característica en la América 
Hispana. 

Que el chileno posee cualidades únicas pa­
ra ir al mar lo ha demostrado nuestra historia 
naval en tantas ocasiones cuanto han sido ne­
cesarias y hoy continúa haciéndolo al adaptarse 
rápidamente a la actual revolución tecnológica 
en la que concurren tripulantes y trabajadores 
marítimos. Falta sí, aún, el estímulo de una con­
ciencia más perfeccionada de nuestra realidad 
marítima, para que sus hombres de mar se mul­
tipliquen en proporción a la amplitud del desa­
fío que plantea el siglo XXI. 

Consideraciones para desarrollar 
un modelo de educación para el mar 

Habiendo expresado que el chileno posee 
la materia prima para ser un hombre de mar y 
definido las características de nuestro mar y su 
entorno, se hace necesario que éste perfeccione 
su preparación y calificación indispensables pa­
ra materializar la conquista del próxi mo siglo. 

No se trata sólo de enseñar que hay que 
salir al mar. Se trata de formar una cadena de 
interacciones de una misma naturaleza, en que 
las capacidades de todos los niveles de la so­
ciedad se complementen armónicamente. Sólo 
así será posible enfrentar nuestro desafío ma­
rítimo, con la responsabilidad que nos demanda 
el futuro de Chile . 

Por esta razón, en esta oportunidad pro­
pondré un "Modelo de Educación para el Mar", 
como aporte al proyecto de desarrollo nacional 
que, desde hace casi dos décadas, la Armada 
ha venido apoyando con notables resultados. 
Modelo que no sólo está destinado a quienes 
directamente están ya desarrollando su activi­
dad en el mar, sino también-y quizás en forma 
prioritaria- a las generaciones más jóvenes, a 
fin de entregarles los medios conceptuales que, 
al incorporarse a las actividades productivas, lo 
hagan con una necesaria vivencia marítima y 
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-a su término- una posterior concepción 
oceanopolítica. El modelo intenta, también, for­
mar vocaciones, puesto que ellas son requisito 
indispensable para el hombre de mar. Más aún, 
se pretende dar a este hombre, con dicha vo­
cación, las capacidades técnicas, científicas o 
manuales que lo habiliten para el quehacer que 
libremente ha elegido. 

Este modelo, así concebido, enriquecerá el 
quehacer educacional creando paulatinamente 
en el joven chileno una estrecha unión con el 
mar, al permitirle descubrir en forma natural, a 
través de las correspondientes asignaturas yac­
tividades relacionadas, que aquél esté siempre 
presente, para que así lo conozca, lo respete y 
lo proteja. Por ello el modelo considera dos fo­
cos de atención principales. Uno se relaciona 
con el grado de interés que debieran tener todos 
los chilenos con el mar, y el otro, con el grado 
de conocimiento y compromiso que deben po­
seer todos aquellos que se inclinan por la acti­
vidad marítima especializada. 

Surge, por lo tanto, un imperativo vital para 
nuestra educación, cual es develar y difundir 
las potencialidades que nos ofrece el mar, de 
modo que no se le considere sólo como una 
parte del patrimonio físico y geográfico de la 
nación, sino también como una componente 
indisoluble esencial de su cultura y su quehacer 
nacionales. 

Objetivos generales 
de la educación para el mar 

Los objetivos de la educación para el mar 
deben ser orientados hacia dos vertientes. La 
primera referida a aquellos objetivos vincula­
dos con la Educación Parvularia, Básica y Me­
dia, destinados a crear conciencia marítima en 
todos los chilenos. La segunda, referida a la 
Educación Superior, cuyos objetivos deben ser 
orientados a potenciar capacidades de quienes 
-en esta etapa- se desempeñarán en activi­
dades especializadas relacionadas con el mar. 
Sobre esta taxonomía de objetivos me referiré 
a continuación . 

Objetivos Particulares para la Educación 
Parvularla, Básica y Media 

El esfuerzo en la Educación Parvularia , Bá­
sica y Media, se debe centrar en integrar todas 
las actividades y asignaturas del currículo es­
colar con la realidad marítima nacional, para 
que así cada disciplina estudie esta dimensión 
desde su particular enfoque. 

Sólo de esta forma será posible que el mar 
comience a ser verdaderamente conocido en 
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su realidad física y como fuente de actividad 
humana. Para ello se propone los siguientes 
elementos rectores: 

a) Propósito relacionado con el medio ma­
rítimo. Es posible desarrollarlo en las siguientes 
y actuales asignaturas: Ciencias Naturales, Bio­
logía, Física, Química y Matemáticas. 

Comprender el entorno marítimo como un 
sistema dinámico, constituido por elementos 
propios tales como: La masa oceánica, los re­
cursos vivos y no vivos, el suelo y el subsuelo 
marinos y las interacciones de aquellos con la 
atmósfera y el paisaje terrestre. 

b) Temas que abarcaría este propósito: 
1. Descripción del mar, la geografía de los 

océanos y en particular del océano Pacífico, así 
como las características geográficas del cua­
drante suroriental. 

2. Descripción de las características de los 
recursos no vivos del suelo o subsuelo marinos. 

3. Reconocimiento de las propiedades de 
la masa oceánica y de los recursos vivos. 

4. Comprensión de la dinámica geomorfo­
lógica y climática del océano. 

c) Propósitos relacionados con la actividad 
marítima. Es factible desarrollarlos en las si­
guientes y actuales asignaturas : Castellano, 
Ciencias Sociales, idioma extranjero, Filosofía, 
Religión, Artes Plásticas, Educación Técnico 
Manual, Educación Musical y Educación Física. 

Reconocer que nuestra nación posee una 
condición geográfica esencialmente marítima y 
debe desarrollar su existencia en base a activi­
dades derivadas de esa condición, es gravitante 
para obtener el convencimiento de que un ade­
cuado uso del mar es generador de influencias 
políticas, económicas, sociales y culturales a 
través del océano Pacífico, que contribuirán di­
rectamente al progreso de Chile. 

d) Temas que abarcarían estos propósitos: 
1. Valoración de la necesidad de proteger 

el equilibrio ecológico del medio marino y de 
realizar una explotación racional de los recursos 
del mar. 

2. Reconocimiento del papel de la actividad 
marítima en las relaciones internacionales. 

3. Descripción de las características de los 
espacios marítimos de soberanía nacional, de 
cooperación internacional y del Mar Presencial. 

4. Valoración del ámbito marítimo como 
medio de intercambio comercial de bienes y 
servicios. 

5. Reconocimiento y valoración del trans­
porte marítimo de cabotaje y ultramar, como 
medio fundamental para la actividad económi­
ca chilena y el conocimiento de los puertos de 
Chile. 

6. Comprensión del aporte al desarrollo 
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nacional de la pesca, la acuicultura, la industria 
naval y de las posibilidades que ofrece la mi­
nería submarina . 

7. Valoración de la necesidad de intensifi­
car el poblamiento del litoral y territorio insular 
en orden y con sentido de cuidado ecológico. 

8. Identificación de las profesiones que son 
desarrolladas en el ámbito marítimo y las alter­
nativas educacionales que en ellas existen. 

9. Estimulación de la práctica vacaciona l 
costera, los deportes náuticos y el turismo ma­
rítimo . 

10. Desarrollo de la capacidad de apreciar 
y expresar la belleza plástica, literaria y musical 
a través de la temática del mar. 

11. Identificación de los aportes de las cien­
cias básicas en el conocimiento de la realidad 
marítima. 

12. Valoración del mar como fuente de re­
cursos alimenticios y energéticos para el desa­
rrollo humano. 

13. Valoración de la importancia del pode­
río marítimo para una nación con destino oceá­
nico. 

14. Reconocimiento del rol que tienen los 
intereses marítimos en el desarrollo nacional. 

15. Valoración de la importancia del poder 
naval, como parte del poderío marítimo y base 
del desarrollo de sus intereses, y adquisi ción 
del conocimiento de la historia naval de Chile 
y de su marina mercante. 

16. Reconocimiento del valor económico y 
estratégico que representan los intereses marí­
timos en una nación cuya condición geográfica 
lo orienta naturalmente hacia el mar. 

Objetivos para la Educación Superior 
en el ámbito marítimo 

La Educación Superior tiene como objetivo 
central formar profesional , artística y científica­
mente, en el más alto nivel académico, al sector 
más capaz de la sociedad . Los egresados de 
este nivel educacional serán los propulsores de 
los proyectos de crecimiento de la nación . En 
esta etapa la misión y utilidad de la realidad 
marítima debe estar consolidada . 

El logro de estos objetivos pasa necesaria­
mente por poseer una perspectiva marítima en 
el desarrollo de las disciplinas y de los proyec­
tos que se encuentran en cada área del queha­
cer del país. La realidad marítima, en acelerada 
expansión, ha ido dejando atrás -en cierta for­
ma rezagada- los planes y programas educa­
cionales. Es necesario integrar esta realidad en 
la formación profesional general, porque pre­
senta áreas de interés para la mayor parte de 
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las actividades productivas y de servicios que 
hoy existen . 

También es necesario desarrollar investi­
gaciones interdisciplinarias, cuyo elemento in­
tegrador sea otro aspecto de la realidad ma­
rítima. Este enfoque permitirá impulsar 
proyectos de investigación de diverso carácter, 
limitada su temática sólo por la capacidad de 
imaginación. De esta forma se pretende lograr 
en la Educación Superior la adopción de una 
conciencia que se hará evidente no sólo en el 
conocimiento del medio marino, sino también 
en conductas que le sean acordes, para así po­
der pasar fluidamente del pensamiento a la ac­
ción. Y aquí se llega al verdadero sentido de la 
oceanopolítica, como la natural aplicación de la 
conciencia marítima a la conducción de la na­
ción . 

En cuanto a los propósitos y temas de la 
Educación Superior, corresponde efectuar una 
selección profundizada y especializada de los 
consignados para las Educaciones Básica y Me­
dia. 

Metodología de aplicación del modelo 
para la Educación Parvularia, Básica, 
Media y Superior General 

Consideraciones respecto a los alumnos. 
La programación de los objetivos y propósitos 
en los diversos niveles educacionales debe ser 
secuencial y continua, de manera que sean res­
petadas las características sicológicas de desa­
rrollo de la niñez. 

La Educación Pa rvularia debe iniciar la fa­
miliarización del niño con el ambiente marino, 
descubriendo y afianzando las manifestaciones 
de la vida y de las actividades humanas y cul­
turales a través de actividades lúdicas, drama­
tizaciones, expresiones plástico-musicales y vi­
sitas al medio marítimo, que destaquen la 
importancia del océano Pacífico . 

La Educación Básica debe continuar este 
esfuerzo, conceptual izando la realidad marítima 
durante los primeros años en forma global, para 
luego, durante el segundo ciclo, introducirlo a 
los conceptos científicos y tecnológicos que le 
permitan tener una visión sistémica de la reali­
dad marítima. 

La Educación Media científico-humanista 
debe ser capaz de, esta vez, reforzar la concien­
cia marítima desde una perspectiva científica, 
de manera que los jóvenes puedan apreciar las 
proyecciones del mar en la vida económica, so­
cial y cultural de Chile. Así, deben comprender 
las interrelaciones que existen entre las ac­
tividades marítimas y el resto de las activida­
des del país, integrando en forma armónica el 
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quehacer nacional co n una auténtica vocación 
marítima . Es en este nivel en donde la demanda 
futura consiguiente requerirá el mayor esfuerzo 
para proveer el gran número de técnicos de 
ca lidad que serán necesarios. 

En cuanto a la metodología en la Educac ión 
Superior, se plantea la necesidad de desarrollar 
proyectos de investigación de la realidad marí­
tima que integren a otras disciplinas, permitien­
do co n ello difundir y extende r a todos los cam­
pos la d inámica que emerge de nuestro mar. 

Consideraciones en torno a los docentes 

Para log rar en las nuevas generaciones los 
objetivos y propósitos ed ucacionales analiza­
dos, es necesar io tener un Cuerpo de Docentes 
que sea capaz de motivarlas en las aulas y en 
las diversas actividades educat ivas. Las aptitu­
des del educador y su modo de pensar y de 
accionar no se modifican con simples cambios 
en los planes y programas de estudio. La edu­
cación para el mar imp lica, necesariamente, la 
adhesión de los profesores en torno a la con­
ciencia marítima, empapándose de sus conte­
nidos y desarrollando una mística aco rd e con 
esta inic iativa. 

En este sentido, se debe ejecuta r un Pro­
grama de Perfeccionamiento Docente que im­
plique capac itac ión en los conten idos científi­
cos y técnicos de nuestra realidad marítima y 
desarro ll ar una metodología pedagógica que 
permita est imular en los alu mnos la adqu isición 
de una conciencia marítima. 

La actividad educacional técnica 
y superior en el ámbito marítimo 

Competencias académicas de los alumnos. 
Sólo una parte de la pob lación, por razones de 
vocac ión , de oportunidades de estudios o de 
pos ibilidades que ofrece el campo ocupaciona l, 
puede segu ir una educación que lo especialice 
como hombre de mar, o que le apo rte las com­
petencias profesionales prop ia s de las activida­
des laborales directamente asociadas al mar. 
Este t ipo de educación debe ser capaz de gene­
rar competenc ias generales en los alum nos, ne­
cesa ri as para su formación, pero que para el 
hombre de mar son imprescindibl es. En el fu­
turo, el estud io de estas competencias se ve rá 
beneficiado por el hecho de que el joven habrá 
adqu irido una formación ciudadana en la cua l 
esta rán incorporados los objetivos y propósitos 
de fami lia ri zación con el mar, co nst ituyéndose 
éstos en conductas de entrada fundamentales 
para el desarrollo de las capac idades que re­
quiere como hombre de mar. 
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Por co nsiguiente, esta educación en el ám­
bito marítimo debe potenciar en el alumno las 
sig uientes competencias: 

1. Saber pensar: Las actividades marítimas 
están estrecha mente vinculadas con conoci­
mientos científicos y tecnológicos. El hombre 
de mar, en su singula ridad, debe saber resolver 
problemas y pensar en forma analítica y sisté­
mica. El sabe r pensar implica utilizar en forma 
óptima operaciones intelectua les, tales como 
conocer, memorizar, evaluar, ext rapolar, apli­
car, transferir y concebir ideas o procedimientos 
originales. 

2. Sabercomunicarse: La gran variedad de 
circunstancias en que se desenvuelven las ac­
tividades marítimas impone al hombre de mar 
el estab lecimiento de re laciones humanas oor 
medio de todas las formas de comunicac¡'ón, 
desde la escrita, la verbal y gestual, hasta aq ue­
llas que requieren equ ipos de la más avanzada 
tecnología en lo que a medios de comunicación 
se refiere. 

Por otro lado, es necesario que la educa­
ción del hombre de mar no sólo promueva una 
comunicac ión que posibilite tra nsmitir ideas, si­
no también perm ita crear vínculos afectivos en­
tre las pe rsonas y entre éstas y el conocimiento . 
Es difícil encontrar act iv idades marítimas para 
individuos so litarios . Al contrario, ellas son por 
excelencia activ idades de equipo, donde la co­
municación adecuada y la camarader ía permi­
ten el logro de las metas propuestas. 

3. Saber actuar: Toda act ividad marítima 
con lleva un esfuerzo para lograr sus objetivos. 
Para ello es necesario la d isc iplina y la perse­
veranc ia. El conoc imiento del mar requiere de 
un hombre co n una ét ica capaz de actuar de 
acuerdo a una jerarquía de va lo res. Debe saber 
tomar decisiones, es decir, debe poseer la ca­
pacidad de escoger el camino más adecuado 
para lograr una meta, muchas veces en situa­
ciones co n apremio de tiempo. La fortaleza de 
espír itu es un objetivo fundamental, en donde 
la fe y la religiosidad le darán la mejor base 
para tenerla. 

4. Saber adaptarse y dominar el medio: El 
hombre de mar está permanente y singular­
mente enfrentado a camb ios de toda naturaleza . 
Debe aprende r a distinguir lo que es perma­
nente, de lo que es circunstancial. 

La realidad de la Educación Especializada 
Técnica y Superior en el área marítima 

a. En la Educación Técnica 

Una consideración especial merece la Edu­
cac ión Media Técn ico Profesional, a la que se 
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debe conceder la mayor importancia, ya que 
este tipo de formación tiene como objeto formar 
especialistas que se desempeñarán a nivel téc­
nico como mano de obra calificada, y por lo 
tanto, es la que ofrece el mayor número de pla­
zas de trabajo del mercado marítimo. 

Este tipo de educación es impartida actual­
mente en el país en veinte establecimientos 
educacionales de especialización marítima, con 
un promedio total de 3.100 alumnos. El esfuerzo 
educativo se ha orientado a la formación de 
técnicos pesqueros, técnicos en procesamiento 
de alimentos marinos, acuicultura y tripulantes 
de naves mercantes. 

Sin embargo, muy pocas son las iniciativas 
que han sido desarrolladas en el área de mecá­
nica naval, refrigeración, construcción naval, 
estructuras metálicas y electrónica con aplica­
ciones navales. La causa de ello puede deberse 
a que este tipo de especialidades requieren de 
talleres y laboratorios de alto costo . Es necesa­
rio, por lo tanto, estimular el desarrollo de este 
tipo de proyectos educativos, otorgándoles 
prioridad a través de programas especiales de 
financiamiento . 

b. En la Educación Superior 

En cuanto a la Educación Superior orien­
tada a las actividades marítimas, en la última 
década se ha podido observar una intensifica­
ción en la creación de carreras y proyectos edu­
cativos. 

Las universidades privadas y estatales 
ofrecían en 1991 diez especialidades relaciona­
das con el mar, con una matrícula total de 980 
alumnos. Las carreras ofrecidas eran: Ingenie­
ría Civil-Industrial mención Pesca, Ingeniería 
Pesquera, Biología Marina, Licenciatura en 
Ciencias del Mar, Ingeniería de Ejecución en 
Pesca, Ingeniería de Ejecución de Acuicultura, 
Oceanografía, Ingeniería en Construcción Na­
val, Ingeniería en Transporte, Ingeniería Comer­
cial con mención Naviera u Operaciones Marí­
timas Pesqueras o Portuarias. 

Los institutos profesionales de carácter 
marítimo ofrecían el año pasado siete carreras 
con una matrícula total de 665 alumnos. Las 
carreras que impartían eran: Ingeniería en In­
dustrias Marítimas, Administración Naviera, In­
geniería en Pesca o Pesquerías, Ingeniería en 
Acuicultura, Ingeniería en Comercio Internacio­
nal y Administración de Aduanas. 

Los Centros de Formación Técnica que im­
parten carreras del área marítima dictan 32 cur­
sos que se distribuyen en las siguientes espe­
cialidades: Técnico Pesquero, Técnico en 
Recursos Marinos, Técnico en Extracción Pes-
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quera, Técnico en Elaboración de Productos 
Pesqueros, Administrador Práctico en Acuicul­
tura, Mecánico Naval, Navegación y Extracción 
Pesquera (Patrón), Transporte Internacional, 
Contenedores, Técnico Marítimo Portuario, Ne­
gocio Naviero, Operaciones y Comercio Portua­
rio, Navegación y Transporte Marítimo (piloto 
bilingüe). La matrícula promedio es de 800 
alumnos. 

El total de alumnos de educación superior, 
orientados a la educación marítima es de 2.445. 
Considerando el aporte de la Academia Politéc­
nica Naval y de las Escuelas de Especialidades 
de la Armada, la formación de profesionales y 
técnicos del mar se eleva a la cifra de 5.644 
alumnos . 

Las necesidades de mediano o largo plazo 
en la Educación Marítima, Media-Técnica 
y Superior 

a) El problema de la educación especiali­
zada en el área marítima consiste hoy en el nú­
mero de egresados que podrían ser absorbidos 
por el mercado ocupacional, y por la calidad de 
las competencias profesionales que logran do­
minar. Es por lo tanto de gran importancia eva­
luar permanentemente las necesidades de re­
cursos humanos requeridas por el sector 
empresarial y también revisar periódicamente 
los perfiles profesionales y programas de estu­
dios, dado que el desarrollo científico y tecno­
lógico impacta severamente en las especialida­
des de carácter marítimo. 

b) Los Establecimientos de Educación Me­
dia Técnico Profesional y de Educación Superior 
deben considerar las siguientes tendencias en 
la conducción académica de sus planes y pro­
gramas de estudios: 

-La automatización de múltiples activida­
des y labores de la actividad marítima que hoy 
son ejecutadas manualmente, Jo que plantea 
nuevas exigencias y competencias profesiona­
les. Todos los tipos de máquinas pueden ser 
controladas por microprocesadores. Este hecho 
evidencia la necesidad de introducir en los pro­
gramas de las actuales especialidades los sis­
temas de automatización que están siendo apli­
cados en sus respectivas áreas de trabajo. Esto 
afecta directamente a especialidades tales co­
mo: Montadores, soldadores, pintores, grueros 
y mecánicos. En la industria naval , la automa­
tización se ha hecho presente en todos los pro­
cesos ligados a las líneas de producción, mon­
taje y manufactura. 

-El desarrollo tecnológico genera la ne­
cesidad de introducir en los planes y programas 
la asignatura de elementos de computación, de 
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control numérico, diseño industrial asistido por 
comp utadores, así como también la incorpora­
ción de la electrónica aplica da en especialida­
des co mo: Electro mecánica, Mecánica de Man­
tención , Electricidad, Mecánica Especialista en 
Sistemas Hidráulicos y Neumáticos. Las activi­
dades marítimas son un ca mpo fért il para el 
desarrollo de disciplinas como el Análisis de 
Sistemas, Pro gra mación, operación de máqui­
na-herramientas con program ación , etcétera . 

-Las necesidades de absorber las nuevas 
tecnologías no sólo significan un desafío en la 
planificación educac ional , sino también en el 
desarro llo de metodologías de enseña nza que 
respondan a las nuevas ex igencias cognoscit i­
vas, estab lecidas por las formas automatizadas 
de producción y de contro l de las acti v idades 
labora les . Esta situación encuentra su exp lica­
ción en el hecho de que los procesos pro ducti­
vos contro lados por computadores alejan al 
hombre del producto de su trabajo, haciéndolo 
abstracto. Entonces, debe adqu irir una v isión 
lógico-operativa de las act iv idades que desem­
peña. 

c) Para lograr el nivel conductual deseado 
es necesario que en todo el currícu lo de las 
especialidades marítimas sean desarrolladas 
actitudes y capac idades tales como las siguien­
tes: 

En el plano personal 

a) Capacidad para autodeterm inarse y po­
tencia r la vocación, orientada por va lores éticos 
permanentes. 

b) Potenciar competenc ias cognoscitivas, 
va lóricas y sicomotoras en la capac idad de re­
so lve r problemas. 

c) Desarrollar la capacidad de admiración, 
in tuic ión, contemp lac ión, análi sis y cultivar el 
sentido religioso y mora l, con un conte nido de 
trascendencia. 

d) Capacidad para asumir el mando y la 
conducción del grupo. 

En el plano social 

a) Perfeccionar los mecanismos de comu­
nicac ión verbal, simból ica, escrita y gestual, en 
Caste ll ano y a lo menos en un idioma extran­
jero, para tener acceso al conocim iento, o para 
conformar equipos de trabajo . 

b) Potenciar el carácter y el tempe ramento 
en base a las v irtudes destinadas a generar un 
liderazgo profesional y técni co. 

c) Generar competencias comu nicativas 
para ejercer la función de conducción y organi­
zación socia l. 
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En los planos científico, 
técnico y metodológ ico 

a) Capacidad para examinar a fondo la rea­
lidad, con la metodología de las ciencias marí­
timas. 

b) Capacidad para estudiar sistémicamen­
te los campos específicos de las especialidades 
marítimas, para establecer un diálogo integra­
dor del saber entre las diversas disciplinas, que 
fundamente un actuar coherente co n las exi­
gencias técnicas, científicas y administrativas 
no só lo propias del sector sino también respec~ 
to al interés nacional comp rom et ido. 

c) Adopción de una act itud prospectiva del 
desarrollo científico y tecnológico. 

d) Dominar los métodos de investigación 
cual itat iva y cua ntitativa para desarro ll ar inves­
tigación apl icada. 

La educación de posgrado 
en el ámbito marítimo 

La investigación, la docencia y la extensión 
de la educación de posgrado cub ren distintas 
ciencias y discip linas que desde su particular 
ópt ica enfocan el estud io y aná lisis de los fenó­
menos que ata ñen al medio marino desde di­
ferentes perspectivas. Pero esto no basta. Es 
necesario co nformar una educación capaz de 
amalgamar la integralidad del co noci m iento re­
lat ivo al mar y su entorno, de forma tal que el 
mar sea visto como una totalidad y no como 
una particularidad. 

La disciplina que reúne las cond iciones an­
tes descritas es la oceanopo líti ca, que contrib u­
ye al crecimiento del conocim iento del mar en 
forma integrada. Esta cienc ia puede determ inar 
los métodos y proced imientos que aseguren el 
uso efectivo del mar, co nsti tuyéndose en una 
act ividad profesiona l de coordinación, planifi­
cación y ejecución, en la medida que tiene un 
campo específico de accionar práctico. 

As imismo, la oceanopo líti ca reúne las co n­
diciones necesarias para desarrollar dos tipos 
de grados académicos de nivel superior: Ma­
gíster para la invest igación de aspectos especí­
f icos y Doctor para el desarrollo de nuevas teo­
rías, contribuyendo as í a la conso lidación de los 
grandes objet ivos nacional es. 

Reflexiones finales 

La Educación para el Mar y el con junto de 
intereses marítimos sobre los cua les ella actua­
rá co nstituyen un proyecto de gra n envergadu­
ra, cuyo resultado depende no sólo de la geo­
grafía y los recursos naturales. Ella requiere, 
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además, de la voluntad del hombre, de su ac­
titud y de su capacidad para obtener de la rea­
lidad oceánica chilena una mayor contribución 
al desarrollo nacional. Asumida tal actitud, será 
la voluntad la impulsora del fundamento crea­
tivo y de la tenacidad para triunfar en el intento, 
dando continuidad a la acción y evitando -co­
mo ocurre ante coyunturas adversas- que el 
país se repliegue a sus costas y limite así su 
horizonte con concepciones localistas o de cor­
to plazo . 

Es necesario, por lo tanto, que esta educa­
ción contemple objetivos y propósitos que per­
mitan desarrollar en los chilenos una cabal 
percepción de su medio marítimo y de sus rea­
lidades y potencialidades. Que pueda entregar 
un claro sentido de dominio sobre los espacios 
marítimos y de aquellos derechos y compromi­
sos que tiene la nación en el alta mar que integra 
nuestro Mar Presencial. Que a través de estas 
vertientes se difunda el permanente y generoso 
aporte del mar a la vida nacional, señalando la 
medida en que es posible optimizar la contri­
bución marítima a aquella ecuación que es el 
bien común. 

Es la voluntad y el brazo del hombre los 
que-en último término-definen y construyen 
los períodos de prosperidad y decadencia de 
los pueblos, y es la educación la que provee el 
conocimiento y los valores para que esa volun ­
tad y ese brazo se encaucen por caminos de 
realidad con la fuerza suficiente. 

Por otra parte, debe existir conciencia ge­
neral que nuestro país posee un capital inmenso 
en su espacio marítimo y que es deber ineludi-
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ble de la actual generación buscar la forma para 
explotarlo, lo que a la postre se traducirá en un 
mejor servicio de una sociedad que, llena de 
esperanzas e ímpetu de desarrollo, avance ha­
cia el futuro. 

La formación marítima que resulta de esta 
propuesta educacional permitirá al Estado cum­
plir más adecuadamente con su rol subsidiario 
y a la sociedad chilena la posibilidad de contar 
con un hombre de mar capacitado para desa­
rrollar en plenitud las actividades marítimas que 
impone nuestra condición geográfica esencial. 
En esta visión, la educación como institución y 
como modelo formativo resultará -al fin- la 
herramienta adecuada que tanto necesitamos 
como nación oceánica. A tal respecto, la Arma­
da ofrece desde ya aportar su experiencia y vo­
cación en el esfuerzo educacional que ello sig­
nifique para materia lizar las ideas planteadas, 
en razón de su misión permanente de contribuir 
a la grandeza de Chile . 

En los albores del siglo XX I, el reto que nos 
ofrece el Pacífico es hacer realidad esta opción 
de grandeza. Los quinientos años transcurridos 
desde que ingresamos a la cultura occidental 
cristiana nos están señalando que las posibili­
dades del avance intelectual de Chile son supe­
riores a todo lo imaginado. Pero al igual que 
ese puñado de españoles que hicieron lo impo­
sible por hacer realidad una meditación ,,la clave 
del éxito de nosotros, sus herederos, seguirá 
siendo la voluntad, la constancia, el estudio y 
la fe, que iluminando el alma, comprometen y 
hacen arder el corazón . 
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